
IS WMJttUt 
«fCartagema, deipa-
eno d* don Liherat» 
Montell8.Enpr»vii»cí« 
c»r«ípondepeia i A. 
SMTedr». ELECODEGA 

PRICIOS DK SUSORICIOM 
En Cartagena un mes X 

pesetas; trimestre 6 id. En 
proTÍncias 1'50. Anuncios y 
comunicados á precios con-

" vencionales. 

AÑO :^XiV.~NÚM. 6753 _ 

EL MATRIMONIO 
fiN VA»K>S PUEBLOS ANTIGUOS. 

¡U:i motrimoQÍol He qui una de 
las ípsiiiucioae» más «ublimes, más 
súbi,»y más sautasj ha «qui uuo de 
lus inautíiMs deUUos de la Divina 
luuligtjucia. Dios hizo el mundo 
v««ó .1 hpmbre ásu imágeo, formó 
a !<» '.nujei- de «na costilla de éste y 
ootidi.^ieudo á arabos les dijo: «cre-
tttd v; muiUpücaos.» 

• ^^ huuibftí dej4rá á su padre y á 
su lu .(lie y estera uuido á su mujer 
> ios dos Yeudrán á ser uaa misma 
carne». Esto dice el Géaisis para in-
î-̂  'f <iue son iadisolub es ios lazos 

uei ni^uunouio, por cuja divina y 
J'itigau uistitucióu seprop«gal« grati 
i -"Mahuiuau. , seevita «j repue-
»J>iiJU- espectáculo qua ofrecería el 
íüuudo si envuelto en el lorbeliiao de 
í'js desórdeues, se entregase cada 
mdivuiuo al más deientrenado ape
llo. ¡Que sabia es la Providencia in-

iiuiui 11,1 matrimoaio debe conside
rarse como la base fundamental de 
la civilización. 

Siu él la sociedad seria un caso 
««rnblo, porque entregados todos 
'O Orazos de sus prof^ios deseos con-
yucirianse después al más inmundo 
lodazal de Jas pasiones humanas. 

Los lazos del matrimonio, esa 
"oiód indisoluble qne se verifica en-
^re el bombre y la muger, que re-
í u S ' " * "^"^ í*® ^ s "^¿s sagradas y 
p t m r - J r * * ' - r ^ " * * ^'^ Ser Su-
res rd^H.1 "**''^° »̂»« '«»t<>8 Pl«ce-
res y delicias proporciona cuaSdo es 

T r o ^iV **'' ?«"fi« «íás verda-
oero, se ha envuelto desde la más re-
í^el^^^ ' f^d '^d en multitud de ce 
remomas de las que aunen nuestros 
a a. conservamos varios vestigios; 
pues el trascurso de los siglos y á 
S!?A \*^"". la.antorcha de la civili
zación ha ido iluminando las tene
brosas cavernas del oscurantismo. 
'-̂ 8 generaciones marchando rápida-
"íente por el camino del progreso y 
«e la cultura y rasgando el velo de 
«Ignorancia que les envolvió, han 

^esterrado todos aqueles actos que 
y consideramos como ridiculeces 

"«tiempos pasados. 

oini^u,'^'' '"^ ""^^ sagradas é impres-
^ Odibles obligaciones de los hebreos, 
«•a la realiz*eión del matrimonio, 
^ ^ e l que no cumplia estrictamente 
»^n-rigurosa ley. se le consideraba 
como un ser envilecido y deshonra 
do porque la esteiilidad, asi como en 
'«8 derois pueblos, era una ignomi
nia, pues todas las mugeres hebreas 
creíanse elegidas para abrigar en su 

de I V ^'J° ^« ^'^°^' al Pedentor 
los r "^'"^'•es que según uno de 
u ° S " » « 8 judíos habia de nacer de 
go nilí T̂ *̂" ̂ ® ®̂ * '•«z» maldita lue-
B" por Jesuorito. 

ce,qu^.''!?,ti"«P-^^-^""'*8)^i-
des delitft! ? ^ ° ' c"»gaba los gran-
í « de sucLl^ '* ' ^»"*''««J>"^^«do 
be! en el !, '^°' • " «' 'l^* ̂ t^- Is»" 

oaiazo esclamó tOm'flííc fecit mihi 
mmmus m diebus quibui retpmt au- ^ 
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ferré opprobrium meum inter homines: 
(i) esto ha hecho el Señor conmigo 
ahora que ha tenido á bien borrar ̂  mi 
oprobio delante délos hombres. 

£1 mutuo consentimiento de ios 
que aspiraban á U unión matrim t̂  
nial era suficiente entre los hebreos 
para efectuar el enlace, si bien este 
en ios piimeros tiempos no se con
sideraba como indisoluble; pues 
aquellas jóvenes que se casaban aw 
tes de contar doce años de edad, al 
cumplir estos la ley les concedía am 
plias facultades para abandonar á 
sus maridos. 

Dice Fleuri, qua el matrimonio ju 
dio era considerado como un con
trato civil; asi es que la celebración 
de estese verificaba en el ttmplo 
sin alguna ceremonia religiosa ú i i -
caraeiite lospadiesde los contra
yentes recitando sentidas oraciones 
selicitttban la bendición de Dios. Si 
al fallecer el marido no dejaba hi
jos, un hermano de esle ó en su de
fecto el pariente más cercano era 
obigado a unirse á la viuda y procu 
rarie sucesión, laque se considera 
ba como del primer marido. 

Las bodas de los hebreos dura 
bau 7 diasysu ley les permitia ca
sarse con cuantas mujeres tuviesen 
a bien, exceptuando al Sumo Pontí
fice que no podía enlazarse más que 
con una; paro esa misma ley prohi
bid la unión de una hebrea con un 
isra-Jiiía d« cualquier tribu, siendo 
esta heredera, para evitar de este 
modo que pasasen de una tribu á 
otra loi bienes hereditarios. 

El divorcio practicábase ya en 
tiempo de los hebreos. Estos tenían 
la libertad más amplia para aban
donar á sus mujeres si comfstian 
adultsrío. 

Los asirios; Aqui vemos á un pue 
blp que dedica una ¿poca detetmina 
da del año para reunir todas las jóve 
nes solteras y i la voz del pregone
ro-son vendidas á pública subasta 
¡Oh civilización que tarde comen-
Zítrte á esparcir tus vayos deslum
bradores por latlerra! Ál lector segu 
ro estoy que le causará espanto y 
admiración el relato de aquella ven 
ta pública; pero sin embargo np fal
tará quien esclame ¿porque no ha
ber nacido en aquella deliciosa épo
ca, ó ya que en esto, porque no ve
rificarse hoy aquella subasta huma
na? 

<¡^4eotoree: «To^s las hijas de 
Eva que se reunían para la venta 
eraií clasificadas rigurosamente por 
el mayor ó menor grado de hermo
sura que poseían. Comenzábase la 
subasta por lajnás hermosa. El pre-
|5onero gritaba la cantidad que ofre
cían por ella, acudían,un iameo«o 
enjambre despostores, elevávase con 
siderableme^nte iao»ntidad pregona 
da y aquetl que ofrecía mayor cau
dal cogía la prenda y unirse á ella 
por los lazos del matrimonio. Con 
iguales ceremonias continuaba la su 
basta de todas 1a mujeres hermosas 

) (Capitulo 1. P del Evangelio de S. 

pero se agotaba el número de estas 
y ya la faz de aquel espectáculo su
fría en el fondo una variación radi
cal. 

El importe entregado por los di
chosos que adquierieron todas las 
jóvenes hermosas, reuníase y se des 
tinaba para dote de aquellas ¿quie
nes la naturaleza habí t privado el 
don inapreciabb de la belleza. 

Estas eran anuuciud.is por el 
pregonero y las joven«s que menos 
cantidad de dote exigían para poseer 
las eran preferidos á los demás. El 
expeotáculo nad» un verdad tenia 
de moral ni edificante smo .mies -1 
contrario de repugnante y bárbiu o; 
peroá pesar de todo es un medio eü 
caz para que la sociedad no se vieta 
constantementa invadido pur uu 
numero inmenso d • solteras que veu 
con dolor y desesperación pasara 
lósanos y con eilos eclipsarse b ber 
mesura que antes brillara en su ros 
tro juvenil. 

Abandonemos á los «sirios y vol 
viendo nuestra vista hacia los es
partanos comtemphremos reunidos 
en una habitación á un número 
igual de jóvenes de «mbos sexos. 
Privados todos de l̂  luz y envueltos 
en las más oscuras tinieblas, elhom 
bre se vé precisado á unirse por los 
lazos del matrimonio, con ta prime
ra mujer, sobre la cual haya coloca
do la mano tn aquel envuelto mar 
de seres que se agitan ignorando 
cual será la suerte qua les espera. 
{Q.ué cuadro más originaU ¡escoger 
su compañera á favor de la os<)uri-
dadf ¡Cuántos felices y cuántos«des-
díchadosl 

Los nobles y grandes romanos, 
cuando determinaban casar una de 
sus hijas, celebraban un sunlfuoso 
banquete al que eran invitadois to
dos sus amigos. Al terminar el con
vite la joven escogía uno de los con
vidados para esposo entregánjdole, 
para manifestarlo, un vaso de ^gua. 

Plutarco dice que en Atens^ po
dían contraer matrimonio los her
manos uterino», y Montesquieu, re
firiéndose á las costumbres de los 
Sanmitas, dice que en esta pequeña 
repúbfica se reunían los jóvenes va
rias épocas del año y los jefes de 
aquel editado examinaban la conduc 
ta de cada cual y después de una 
equitativa clasificación, se^un sus 
hecho* y sus virtudes respectivas, 
como premio da su honradez, les 
concedían facultades para elegir por 
esposa ala mujer que más le agrada 
se entre todas las de aquella repú
blica, recompensa la más noble, la 
más grande y la menos onerosa pa
ra este pequeño estado, como dice 
un escrítoi. 

En Lacedemonia, el hombre ñopo 
día contraer los lazos matrimonia
les hasta después de haber cumpli
do treinta años de edad. La mujer 
no dabaá su marido más que el ho
nor y la virtud, evitándose con esti 
sabia costumbre el que la unión se 
verificase por el interés. E' dia des
tinado para celebrar la boda, el es
poso arrancaba casia la fnerza ásu 

prometida de los brazos de 11 ma-
droy trasladándola á su nnírada, 
en ilmoment')de pisa* 'os huoíbra» 
les de tsta, una mujer que la seguía 
la oort-xba .1 cabello. Inmediata
mente la despojaban desús vestidu
ras y disfrazada da hombre era con
ducida sin luz al lecho nupcial, á 
donde furtivamente acudía el mari
do á media noche, teniendo éste qua 
abandonar aquel aposento pira ha« 
liarse al amariercer en su cama. 

Éntrelos atenienses, el tnarilo se 
adornaba el día de la boda oon dá
tiles, higos y legumbres. Ataviado 
con evdsís joyas inestimables se pr i -
sentub 1 Cusa de su futura esposa y 
lus dus eran conducidos al lecho. La 
concurrencia abandonaba el apo-
•ento; pero dos coros de jóvenes y 
dOiiCtíñ s se situaban d la puerta ds 
éste y entonaban el epit damio (1) 
pequsño poema hecho para aiani-
f^ t i r á los cónyuges que lt.'s de
seaba una unión dichosa. 

La costumbre que aun en nues
tros dias V entre nosotros existe de 
darse la mano los novios al recibir 
la bendición del sacerdote, se prac
tica desde la más remota antigüe
dad, pues los hebreos consideraban 
esta ceremonia como la más esen
cial é importante. 

Los romanos esperaban á la puer
ta de su casa á la joven prometí la y 
al llegar, éste le interrogaba ¿Qaíén 
era ella? la que respondía Ubi tu 
Caius ibi ego caía. Después de esta 
ceremonia, la esposa, sin trocar los 
umbrales de la puerta porque lo 
creian presagio de una desdichada 
unión, era traslidada por la concu
rrencia al interior de la casa donde 
después de cenar los conducían 
igualmente al lecho nupcial y mien
tras permanecían en ¿I les cantaban 
•ntre los armoniosos «cordes de las 
flautas 7 otros instrumentos, el 
epitalamio que usaban los atsuien-
ses. 

En Roma las leyes permitían con
traer matrimonio á los hombres des 
de los catorce años de^edad y á las 
muji^res desde los doce. Augusto 
abolió el impuesto que la ley roma 
na exigía á jlos solteros y viudos. 
¡Qué inmer.so caudal ingresaría en 
las arcas del Tesoro si hoy existiera 
la ley abolida por Augusto! 

Bacon decia, que la esposa es una 
querida ó unaamiga para el joven, 
una compañera para el hombre de 
edad y una asistente ó enfermera 
para un viejo, y el gran Caniíller 
Tomás Moró, comparaba al hombre 
que se casa, con aquel que introdu
ce la mano en un saco donde única
mente hubiese una anguila entre 
noventa y nueve serpientes. No me 
atrevo á dar mi opinión sobre tste 
asunto porque ni soy sabio ni he lle
gado aun el momento de que pueda 
ser comparado con el que mete al 

(1) El origen de este se ignora, solo 
puede afirmarse que, ya existia en tiempo 
e David. 


